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ACUERDO PARLAMENTARIO POR EL QUE SE APRUEBA LA INSCRIPCIÓN EN LETRAS DORADAS EN EL MURO DE HONOR DEL CONGRESO DEL ESTADO DE MORELOS, EL NOMBRE DEL HÉROE REVOLUCIONARIO “EUFEMIO ZAPATA SALAZAR”

LA QUINCUAGÉSIMA TERCERA LEGISLATURA DEL CONGRESO DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE MORELOS, EN EJERCICIO DE LA FACULTAD QUE LE OTORGA LA FRACCIÓN II, DEL ARTÍCULO 40, DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE MORELOS, Y AL TENOR DE LOS SIGUIENTES:
ANTECEDENTES

En Sesión Ordinaria de Pleno con fecha 24 de mayo de 2017, el Grupo Parlamentario del Partido de la Revolución Democrática, Integrante de la LIII Legislatura del Congreso del Estado de Morelos, presentó ante el Pleno, Propuesta de Acuerdo Parlamentario por el que se inscriben con letras doradas, en el muro de honor del Congreso del Estado de Morelos, el nombre del Héroe Revolucionario “Eufemio Zapata Salazar”, al amparo bajo los siguientes términos:  
CONSIDERACIONES

Recuperar la historia de nuestro Estado a través del reconocimiento de los héroes que nos dieron patria y libertad, que nos dieron identidad fundacional como Estado, al ser nuestra entidad el origen de la lucha campesina, del lema TIERRA Y LIBERTAD, que históricamente le dio contenido social a la gesta revolucionaria de 1910, es una obligación como morelenses y que nos debe llenar de orgullo.
Reconocer a los héroes que dieron identidad a nuestra entidad, significa recuperar nuestras raíces y no perder de vista los valores, principios y motivaciones que sirvieron de base para la batalla que libraron Emiliano Zapata Salazar y su hermano Eufemio Zapata Salazar.
La historia de nuestro Estado está ligada indisolublemente a la lucha, principios y enseñanzas de Emiliano Zapata Salazar. En esta lucha nuestro General Zapata no estuvo solo, contó con un grupo de héroes que lo acompañaron en esta gesta, por ello es necesario que las nuevas generaciones tengan referentes históricos que les sirvan de ejemplo para impulsar y seguir defendiendo los ideales zapatistas.
En este sentido, reconocer al General Eufemio Zapata Salazar, como uno de los pilares de la lucha zapatista, es un acto de justicia, de reivindicación hacia este héroe que luchó junto con el General Emiliano Zapata, reforzará nuestros valores y principios, y permitirá que las nuevas generaciones reconozcan a héroes que lucharon por sus ideales y aspiraciones, aún acosta de su propia vida. 
En el marco del Centenario del asesinato de Eufemio Zapata Salazar, su familia, a través del historiador Edgar Castro Zapata, bisnieto del General Emiliano Zapata y sobrino nieto del General Eufemio Zapata Salazar, se han acercado a esta representación popular para solicitar que en el Centenario de su fallecimiento, el próximo 18 de junio o al día siguiente, se inscriban con letras doradas en el muro de honor del Congreso, el nombre de Eufemio Zapata Salazar, ya que se llevarán a cabo una serie de eventos en memoria y reconocimiento en Anenecuilco, Morelos, lugar en el que reposan sus restos.
Por ello, presento acuerdo para que se inscriba el nombre de Eufemio Zapata Salazar en el muro de honor del Congreso, en una sesión solemne, con el fin de reconocer a este héroe revolucionario, con base en la siguiente investigación realizada por el historiador Edgar Castro Zapata: 
A cien años de la muerte de Eufemio Zapata, muchos han comentado lo ocurrido aquel día 18 de junio de 1917, en una de las calles principales de la heroica Cuautla, Morelos, donde el hermano mayor del general en jefe del Ejército Libertador del Sur perdió la vida a manos de un subordinado suyo de nombre Sidronio Camacho
. 
Conocido como El Flaco, tenía quince años más que Emiliano, pero sentía un gran respeto por su hermano menor, a quien siempre llamaba “El hermano”. El general Emiliano Zapata tenía para él gran cariño y respeto, le encomendaba siempre las comisiones de más confianza. Por ello, conquistó el grado de general con su valentía y coraje dentro de la revolución zapatista.
A cien años de distancia, es importante volver a valorar lo ocurrido y conocer los verdaderos motivos que derivaron en su asesinato, para así, dignificar su memoria y legado sin caer en juicios, sino más bien, saber el contexto de su historia y el desenlace de su vida. 
Eufemio Zapata Salazar nació en San Miguel Anenecuilco del municipio de Ayala en el Estado de Morelos el 20 de marzo de 1864. Fue uno de los nueve hermanos de Emiliano Zapata. Sus padres fueron Gabriel Zapata Ventura, oriundo de Mapaztlán, hoy Villa de Ayala, y de Cleofas Salazar Cerezo, originaria de Anenecuilco. 
En 1873 asistió a la escuelita del lugar y tenía como preceptor a don Mónico Ayala Zapata. Eufemio, desde su niñez, siempre se distinguió por su carácter explosivo; en su juventud se le conocía con el sobrenombre de "El Flaco" por su complexión delgada. Las autoridades del pueblo, inteligentemente, supieron aprovechar el carácter de Eufemio. Cuando llegaba alguna persona de otro lugar a radicar a Anenecuilco, el Ayudante Municipal pedía a Eufemio Zapata, que diera el visto bueno y aconsejara al fuereño que se disciplinara o se lo “cargaba la chingada”, según testimonios de los viejos del lugar, recopilados por el cronista Lucino Luna. Por su carácter siempre explosivo, sus padres eran citados por frecuencia a la ayudantía municipal del pueblo. 
Cuando murió don Gabriel, Eufemio pasó a ser cabeza de familia, y aunque era de un carácter muy fuerte afrontó la responsabilidad. Decían los viejos que Emiliano, jamás se le ocurrió entrar en una habitación donde estuviera él sin antes besarle la mano, esto como señal de respeto. En la comunidad los hermanos Zapata, encontraron varias actividades de trabajo redituables como la explotación de los recursos forestales y piscícolas. 
En Anenecuilco fue básica la transformación de los recursos naturales inmediatos, la actividad económica se basó en el “proceso de obtención de la piedra de cal de los terrenos cerriles, lográndose así, preservar en gran medida la vida de la comunidad”.
 Esta situación fue aprovechada por los pobladores y Eufemio Zapata no fue la excepción, él comercializaba cal para la construcción de la línea de Cuautla a Atenzingo, entregando el material para las alcantarillas a los ferrocarriles.

El 15 de junio de 1897, Eufemio se vio obligado a abandonar la patria chica, pues era objeto de persecución por las autoridades porfiristas, por defender a su hermano Emiliano, cosa que lo obligó a trasladarse a Chiautla, donde se hizo relojero.
 
En la última década del siglo XIX, se une con Paula Muñoz Rendón para formar una familia, de la unión nace Consuelo, Herlinda y Catalina quien apresuran la estabilidad de Eufemio en Anenecuilco y abandona el comercio y busca alguna opción en el poblado, para 1909 logra su objetivo y se instala definitivamente en este pueblo.
 Posteriormente radicó en el estado de Veracruz, en donde encontró el estallido de la revolución. Eufemio se incorporó con su hermano, en el pueblo de Tepexco en los primeros días de abril de 1911, por lo que inclusive pudo ya asistir al sitio y toma de Cuautla por los zapatistas en el mes de mayo del mismo año. 
A principios de agosto de 1911, Eufemio Zapata que ya ostentaba el grado de coronel, junto con Jesús Morales fueron a Tehuacán, Puebla, para entrevistarse con Francisco I. Madero. Cuando éste fue a la ciudad de Cuautla el 18 de agosto, también fue Eufemio Zapata Salazar quien le dio la bienvenida en Yecapixtla y lo acompañó hasta Cuautla, prestándole seguridad.
El 23 de agosto comenzaron de nuevo movimientos de tropas federales. El más ominoso fue el del Gral. Victoriano Huerta a través de Yautepec y en dirección de Cuautla. Evidentemente, no tenía autorización y sin duda era innecesario, pues revolucionarios federalizados de Veracruz se habían encargado ya del orden en Cuautla, y como el licenciamiento de sus hombres se estaba llevando a cabo aún, Zapata y sus oficiales estaban furiosos. Un grupo de zapatistas, en el que figuraba Eufemio, quería matar a Madero el “chaparrito", por considerarlo traidor a la causa agraria e intento desarmar a los surianos. Emiliano Zapata se percató que sería un desastre; él y Eduardo Hay, que se encontraba allí, lograron calmar el motín.
“ ¡Hiii!…el general Eufemio era un hombre muy enérgico y muy decisivo en, casi en lo más malo que en lo bueno, lo que no fue el general Zapata, porque el general Emiliano era un hombre muy recapacitado, no hacia las cosas con violencia, primero las estudiaba para resolver lo que debía de hacerse, lo que no era don Eufemio”.
Teniente de caballería, Simón Pineda Barragán
.
Eufemio siempre fue un hombre de mucho arrastre y cuando Emiliano Zapata rompió con el gobierno de Francisco León de la Barra porque lo atacó para matarlo en Chinameca en septiembre de 1911. Ante este escenario represor, Eufemio rápidamente pudo organizar una columna de mil hombres en la zona del volcán; al tomar Tochimilco en octubre de 1911 se le unieron más de 300 hombres a sus filas. Firmó el Plan de Ayala, emitido en noviembre de ese año en la sierra de Ayoxuxtla, Puebla. 
A principios de abril de 1912, circuló en los periódicos sobre la sobrevivencia del general Eufemio Zapata, ya que lo creían muerto junto con su hermano en aquellos años:
“Aún vive el hermano de Zapata”, sigue combatiendo bajo las órdenes de su hermano. A los que afirman que Eufemio Zapata es un mito y que el jefe suriano ha muerto desde hace tiempo les causará no poca de sorpresa el saber que el MITO vive como cualquier mortal y que en su calidad de segundo de las fuerzas de Emiliano siguen dando quehacer a las fuerzas que lo persiguen. Y ya unos datos concretos para comprobar el acierto: el día doce de marzo estuvo en el pueblo de San Pablo en donde pasó tranquilamente la mayor parte del día comiendo con algunas personas y al final del mismo marzo en el pueblo de Santa Clara, próximo a Tecamachalco cabecera del distrito de su nombre en el Estado de Puebla, en cuya población también disfrutó de un descanso y tranquilidad patriarcales.

“El Flaco” Eufemio fue el primero en realizar un acto de reivindicación agraria en el pueblo de Ixcamilpa, Puebla el 30 de abril de 1912, donde devolvió las tierras a los campesinos de ese lugar que les habían sido arrebatadas anteriormente. 
Mientras tanto en Morelos idearon una nueva estrategia de obtención de recursos para el movimiento zapatista. El plan central consistía en hacer pagar el costo principal de sus campañas no a los pueblos, sino a las haciendas. En las juntas que tuvo lugar en San Pablo Hidalgo, el 1 de noviembre, los Zapata, Francisco Mendoza, Otilio Montaño, Amador Salazar y Felipe Neri se pusieron de acuerdo en los detalles fiscales, fijaron un impuesto semanario a cada hacienda de Morelos y del suroeste de Puebla, se distribuyeron las diversas zonas de recaudación y enviaron circulares a los hacendados dándoles a conocer la disposición. El jefe responsable habría de quemar los campos de caña del hacendado que no quisiera pagar. 
En 1913, a la caída del gobierno de Madero y al arribar Victoriano Huerta al poder, Eufemio Zapata se levantó en armas contra este último. Integró la Junta Revolucionaria del Centro y Sur de la República. En ese mismo año publican la supuesta muerte de Eufemio.
“Confirmase la muerte de Eufemio Zapata
Telegráficamente para EL DIARIO.
Puebla, Junio. Noticias venidas de Chiautla aseguran que el combate que han entablado los bandoleros zapatistas y las fuerzas federales, está en su apogeo, y que la lucha es completamente encarnizada, sin saberse en estos momentos cuál de las fuerzas combatientes vence. Con aviso de veracidad, se sabe que hoy murió Eufemio Zapata y que el cabecilla da por las fuerzas combinadas de los cabecillas zapatistas Pradillo y Eufemio Zapata haciendo en total un núcleo de más de trescientos hombres. ¿Murió Eufemio Zapata?. Según el labriego Emeterio García llegando a Puebla y portador de la noticia, el cabecilla Eufemio murió en la refriega corriendo igual suerte su segundo, o el jefe de la segunda columna revolucionaria, Pradillo, precisamente cuando fueron rechazados la primera vez por las fuerzas federales”.

Para 1914, encontrándose en Cuautla, emprendió el reparto de tierras a través de la coordinación de agricultores con el arribo de los dos ejércitos populares, la División del  Norte y el Ejército Libertador en la Ciudad de México. El 2 de diciembre de 1914, los zapatistas tomaron la capital, sin apoyo alguno de los villistas, por ello, Eufemio Zapata entregó el Palacio Nacional al nuevo presidente provisional Eulalio Gutiérrez, el jefe de la División de Oriente del Ejército Libertador del Sur hizo un discurso en el Salón Embajadores que golpeó simbólicamente el poder presidencial.  
“Cuando los hombres del sur nos lanzamos a la revolución para derrocar a los dictadores que por la fuerza se habían posesionado de la silla presidencial, hice yo una solemne promesa a mis muchachos: la de quemar la disputada silla, tan pronto como hiciera mi entrada a la capital. 
Esa silla yo creo que tiene un talismán de mal agüero. Porque he notado que todos los que en ella se han sentado, no sé por qué extraño maleficio, debido al talismán de mal agüero que posee, se olvidan de sus promesas y compromisos que hicieron y su único sueño dorado es el de permanecer por el tiempo que mayor les fuera posible sentados en esa silla.  
Cuando mis hombres tomaron la capital de la república (continuó Eufemio Zapata) y vine a México, mi primera visita fue al Palacio, con objeto de cumplir la promesa que hice a mis soldados de quemar la silla del mal talismán. Pero me encontré con que se la llevó Carranza con la intención, según cuentan que dice, de sentirse presidente de la república cada vez que se sienta en ella. 
Nosotros los hombres del sur, no nos lanzamos a la revuelta en pos de conquistas de puestos públicos, ni para habitar esplendentes palacios donde pisar alfombras, ni usar magníficos automóviles, como hicieron otros. Nosotros hemos venido peleando por derrocar las tiranías y conquistar con nuestras armas las libertades a que tanto hemos aspirado, y que a nuestros hermanos les sea impartida la justicia. 
Ya ira usted a Morelos, señor presidente, y se convencerá de lo triste y desolada que está mi tierra natal, con sus pueblos incendiados, con nuestros hogares destruidos por ese gente que no tuvo corazón. Los de Morelos carecen hasta de pan, y yo mismo y mis hijos no tenemos hogar, pero nunca desfallecimos por la conquista de nuestras libertades tan anheladas. Jamás desmayamos ni un en los momentos de mayor prueba, cuando cansados, fatigados y sin ningún alimento contentábamos  para quitar nuestra hambre, con un puñado de habas tostadas. 
Gral. Eufemio  Zapata”.

El día 4 de diciembre los generales Francisco Villa y Emiliano Zapata se encuentran en Xochimilco. Con Emiliano llegaron su hermano Eufemio, su primo Amador Salazar e inclusive su hermana María de Jesús cuidando al hijo primogénito de Emiliano, llamado Nicolás, fueron recibidos con flores y trajineras, Xochimilco estaba de fiesta. 
Por disposición de Emiliano en 1915 había previsto que las haciendas desocupadas en Morelos fueran reorganizadas para ser fuente de riqueza pública y convertirla en "Fabricas Nacionales”.  Un año más tarde, Eufemio se hizo cargo del ingenio de Cuahuixtla y en 1916, tenía el control de la zona que comprende de Yautepec a Tlatizapan. 
No obstante para el otoño de 1916, los zapatistas tenían todavía en el campo de batalla cerca de más de cinco mil hombres a pesar de las amnistías y los sobornos carrancistas, la mayoría de los jefes seguían fieles al Plan de Ayala.
Con el tiempo, Eufemio se fue a radicar a Cuautla, donde tenía su casa y era jefe de plaza. Cuando salía había un grupito de mujeres, niños y viejos esperándolo por las mañanas. Apenas aparecía la figura alta y esbelta del guerrillero suriano en el dintel de la puerta, el grupito fijaba la vista en él. Tratando de adivinar en qué estado de ánimo se encontraba. Si lo veían sonreír, se precipitaban a saludar al tiempo que alargaban las manos solicitando ayuda. Y él, con sumo gusto, vaciaba los bolsillos y repartía su contenido entre todos, quedándose sin un centavo. En cambio, si lo veían con el ceño fruncido, manteniendo los labios apretados, daban la vuelta rápidamente y echaban a correr, dispersándose el grupo de gente.
Al empezar 1917, el zapatismo enfrentaba el creciente predominio carrancista en el estado de  Morelos, y que hizo aflorar conflictos internos entre los jefes zapatistas, dichas diferencias eran añejas y profundas; tal como le escribió  Eufemio Zapata a su hermano Emiliano, sobre lo abusos cometidos por un subordinado suyo, al cual se refiere: “los atropellos y desmanes que comete Vicente Rojas en unos por sus tropas y en otros por el mismo y espero que Ud. tome cartas en el asunto directamente para que éste hombre le llame la atención como es debido porque ya es un esbirro y plagiario que me parece se le juzgue con la ley de 30-30, En fin: ponga Ud. un ejemplo con unos de estos reyecitos para bien de la revolución y bienestar de los pueblos”. A otro compañero revolucionario, al cual llamó “analfabeta en todo sentido”, además de pedir que le diera disculpas por alguna leve ofensa y advertirle que si no se las daba “tendrá que saber a lo que sabe mi machete”.
 Generalmente dichos conflictos se debían a controversias de índole morales, sociales y territoriales. 
La muerte de Eufemio Zapata Salazar es el caso más sintomático de la situación que enfrentaba el movimiento suriano frente a la creciente presencia carrancista en territorio morelense. Varios jefes zapatistas se dieron a la deserción del ejército zapatista como Sidronio Camacho. “Cuando el hermano del famosísimo Emiliano tuvo conocimiento de la rendición, pretendió evitarla suscitándose un encuentro entre las tropas de ambos “jefes” triunfando al fin las fuerzas de Camacho, las cuales lograron matar al tristemente célebre bandolero”
. 
El cadáver de Eufemio Zapata Salazar fue inhumado en el panteón municipal de San Miguel Anenecuilco, por órdenes de su hermano Emiliano. Ante los desconsoladores informes que al Gral. Emiliano Zapata le llegaban de Morelos, dejó el ataque de Buenavista y bateados en retirada hasta Amacuzac y Tehuixtla, se encaminó al Plan de las Amilpas para conocer los verdaderos acontecimientos de allí se acababan de desarrollar y que le preocupaban de grado sumo.
 El informe de los hechos lo otorgó el Presidente Municipal de Cuautla al mismo general Emiliano Zapata.
Municipalidad 

de Morelos

C. General en jefe de las 
fuerzas libertadoras, Emiliano Zapata.

Después de los acontecimientos de que ya tendrá usted noticia con el propio del que se le  mando, hago la dolorosa pena de participarle, que habiendo tenido conocimiento de que el señor general Eufemio Zapata, llevado herido y en calidad de preso en unión de los jefes Caballero y Julio Díaz, por el jefe Sidronio Camacho y su gente, fue abandonado cerca del rancho de San José en un estado agonizante en cuya virtud dispuse se fuera a traer, lo que se verificó desde luego, y al llegar con el herido a su casa falleció momentos después. 
Tengo la pena de comunicarle a usted tan infausto acontecimiento esperando sus respetables órdenes
Reforma, libertad, justicia y ley
H. Morelos junio 18 de 1917
El Presidente Municipal. 
Romero”.

Días después, el General Jesús Agustín Castro, Subsecretario de Guerra, encargado de despacho se sirvió proporcionar copia al El Universal, del mensaje que remitieron los generales Cirilo Arenas y Vicente Rojas, ya en las filas del carrancismo, participándole la muerte de Eufemio Zapata, quien recibió tres balazos en un encuentro sostenido anteayer a las 13:00 horas en Cuautla, Morelos. El texto del mensaje es la siguiente.  
Tepetlixpa, Mex.- Vía Ozumba.- General Subsecretario de Guerra.- Muy urgente.- Tenemos la honra de participar a usted que en estos momentos, 9:00 A.M, incorporóse procedente Cuautla, Morelos, general Sidronio Camacho al frente de 25 hombres, entre ellos coronel Julio Díaz y Napoleón Caballero, que desempeña puesto de Secretario Particular de Eufemio Zapata. 
“A Camacho lo invitamos para unificarse y la invitación llegó a manos de Eufemio, por lo que entablóse ayer por la tarde un combate entre las fuerzas de dichos “jefes”, resultando muerto Eufemio Zapata, de tres balazos que recibió.
“La hora del combate fue a la una de la tarde; todos los incorporados vienen montados y armados. Por oficio remitímosle detalles y lista correspondiente.- Saludámosle respetuosamente.- General Cirilo Arenas.- General Vicente Rojas
.  

Unos años después, Napoleón Caballero, ex secretario de Eufemio, escribe una carta fechada el 11 de Diciembre de 1918, dirigida al presidente Venustiano Carranza, para tratar el asunto del asesinato del hermano mayor de Emiliano. “Mucho le agradecería se sirva decirme cuando lo crea prudente si podrá recibirme para tratar un asunto de alguna importancia. No me parece por demás decirle que soy aquel de quien se ocupó la Prensa de esa Capital con motivo de la muerte del finado Eufemio Zapata, y la audiencia que me permito pedirle tiene alguna relación con éste acontecimiento, suplicándole la vez se sirva señalarme día para ser recibido”.
 El mismo ex secretario de Napoleón quiso manifestarle personalmente a Carranza los pormenores de la muerte del hermano mayor del llamado Atila del Sur.
A pesar del asesinato de Eufemio por parte de los carrancistas, el movimiento suriano siguió fiel a la causa y el General Emiliano Zapata era la fuerza moral de una revolución que nunca claudicó porque tenía la fortaleza de sus principios, y lo manifiesto antes de morir, “estamos dispuestos a no traicionar a la patria, a los principios de la revolución y a la bandera que hemos jurado defender, hasta vencer o morir”. 
Hasta aquí la reseña histórica de este héroe revolucionario, hermano mayor del jefe Emiliano Zapata Salazar.
En la entidad que lo vió nacer y luchar por ella, Eufemio Zapata Salazar, junto con su hermano Emiliano Zapata Salazar, forman parte fundamental de la historia de nuestro Estado, por lo que el reconocimiento que este Congreso realice con la inscripción de su nombre en el muro de honor del Recinto Legislativo, recuperará para la memoria histórica de los morelenses, su lucha en favor de los principios que defendió aún a costa de su propia vida. 
Asimismo, tomando en cuenta que el 18 de junio se cumplen 100 años de su fallecimiento, a efecto de que la sesión solemne en que se inscriba el nombre de este ilustre revolucionario se realice al día siguiente de dicho aniversario, solicitamos que el presente asunto se califique de urgente y obvia resolución, como parte de los festejos que se llevarán a cabo en su natal Anenecuilco.
Por lo anteriormente expuesto, esta LIII Legislatura aprueba el siguiente:
ACUERDO PARLAMENTARIO

ÚNICO.- Se aprueba la Inscripción en Letras Doradas en el muro de Honor del Congreso del Estado de Morelos, el nombre del héroe revolucionario “Eufemio Zapata Salazar”.
TRANSITORIOS

PRIMERO.- El presente Acuerdo entrará en vigor al día siguiente de su publicación.
SEGUNDO.- Remítase el presente Acuerdo al titular del Poder Ejecutivo para su promulgación y publicación en el Periódico Oficial, “Tierra y Libertad”, órgano de difusión del Gobierno del Estado.
Recinto Legislativo, en Sesión Ordinaria de Pleno el veinticuatro de mayo del año dos mil diecisiete.
Atentamente

Los CC. Diputados Secretarios de la Mesa Directiva del Congreso del Estado

Dip. Beatriz Vicera Alatriste

Presidenta

Dip. Silvia Irra Marín

Secretaria

Dip. Edith Beltrán Carrillo

Secretaria

Rúbricas.
OBSERVACIONES GENERALES.- 
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